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Luego de la satisfacción de las

necesidades básicas y de supervivencia,

la seguridad es el segundo nivel de mayor

importancia en la escala jerárquica de las

necesidades humanas de acuerdo con la

teoría de Abraham Maslow (Motivation and

Personality, 1954).

Ninguna civilización ha logrado florecer sin

seguridad. Reinos, imperios y naciones han

caído luego de que sus líneas de

protección han sido trasgredidas y sus

pueblos sometidos, esclavizados o

aniquilados.

La seguridad como
estrategia de
productividad

El deseo de seguridad es inherente a la

sociedad. Empero, aún persiste la idea de

que la seguridad y la protección son

reactivas y se requiere de grandes

ejércitos, recursos y tecnología no solo

para protegerse sino también para

anticiparse a sus adversarios y detenerlos

o derrotarlos a cualquier costo y de paso,

sacrificar vidas y causar sufrimiento

incluso a su propio pueblo.

La seguridad es instintiva, actuamos en

función de ella todo el tiempo y sin darnos

cuenta. Cerramos nuestra puerta y la

aseguramos al salir de casa, procuramos

alejarnos de personas que nos generan

desconfianza, guardamos bajo llave

aquellas pertenencias valiosas y evitamos

los lugares desolados y oscuros, entre

muchas otras cosas.
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La seguridad no
solo aporta

tranquilidad, es
una inversión
que también
representa

productividad.
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El concepto de seguridad ha cambiado en

nuestra generación. Hacemos más uso de

la inteligencia por encima de la fuerza, por

lo menos en el entorno corporativo, y

procuramos ser más preventivos y menos

reactivos. Las organizaciones poco a poco

han ido reconociendo el valor de la

protección preventiva por encima de la

acción reactiva además de su impacto

positivo en la rentabilidad y el ambiente de

trabajo saludable. O, dicho de otra manera,

la seguridad no solo aporta tranquilidad, es

una inversión que también representa

productividad y debe hacer parte del plan

estratégico, en cualquier caso.

Un entorno seguro proporciona a los

empleados la tranquilidad necesaria para

centrarse en sus tareas sin preocuparse

por amenazas externas. Un espacio de

trabajo protegido contribuye a la

construcción de un ambiente laboral

positivo, promoviendo la concentración y

la eficiencia. La disminución de

distracciones relacionadas con la

seguridad permite que los colaboradores

se enfoquen plenamente en sus

responsabilidades, optimizando así su

rendimiento y generando mayor

productividad.

En cualquier entorno y en cualquier

actividad que llevemos a cabo ya sea en

procesos corporativos, realizando

compras o simplemente sacando a pasear

al perro, requerimos de una mínima

garantía de seguridad, de tranquilidad, de

menor incertidumbre.



Cuando pende sobre nosotros la Espada de

Damocles, todo pierde valor, el ánimo decae

y el interés mengua. En este escenario es

donde la protección y la seguridad cobran

mayor valor y reduce el nivel de

incertidumbre aun cuando los beneficiarios

de esta gestión desconocen quiénes y

cómo actúan de manera invisible en la

mejora de su estado de tranquilidad.

La naturaleza humana es, a veces,

contradictoria. Arriesgamos nuestra vida y

nuestra integridad solo por diversión, por

nuevos descubrimientos, por curiosidad o

por ego y necedad. Saltamos en paracaídas,

nos gusta la velocidad, nos sumergimos en

océanos profundos, buscamos explorar el

universo y salir de la seguridad de nuestro

planeta a un vacío desconocido,

“Las organizaciones poco a poco han ido reconociendo el
valor de la protección preventiva por encima de la acción
reactiva.”

escapamos de nuestros esquemas de

seguridad porque nos parecen

excesivos e invasores de nuestro

espacio privado o simplemente porque

como príncipes, queremos saber qué

siente el plebeyo que camina anónimo

por las calles. Es una característica

curiosa que, en ocasiones, se refleja en

las naciones y las organizaciones,

algunas de las cuáles prescinden de su

protección o reducen su presupuesto

por considerarlo un costo y no una

inversión.

E L  M U N D O  C A M B I Ó





Cientos son los ejemplos de aquellos que,

en procura de un beneficio quizás

económico, hicieron de lado las

recomendaciones y los análisis de riesgos

y sufrieron un precio muy alto por tal

arrogancia. 

En los años 30, Francia construyó la

llamada línea Maginot, una muralla

fortificada y de defensa dispuesta a lo

largo de su frontera con Alemania e Italia y

que, en conjunto con el bosque de las

Ardenas, eran suficiente para detener el

avance de cualquier invasor sin disponer

de tropas. El General Philippe Pétain

declaró que las Ardenas serían

“impenetrables”. Francia fue invadida por

Alemania entre mayo y junio de 1940

usando las Ardenas como punto de

acceso.

Entre 1998 y 2002 en Colombia, se acordó

con la guerrilla de las Farc una zona de

distensión lo cual les permitía libre (e

impuna) movilización sin exponerse a los

ataques de las autoridades, convirtiendo

esta región en un lugar propicio para el

tráfico de drogas, armas y secuestrados,

entre muchos otros crímenes.
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“La naturaleza humana es, a
veces, contradictoria.
Arriesgamos nuestra vida y
nuestra integridad solo por
diversión, por nuevos
descubrimientos, por curiosidad
o por ego y necedad.”





Infortunadamente, el efecto de las malas decisiones en seguridad y protección no

es ajeno al entorno corporativo. Innumerables son las experiencias negativas de

organizaciones privadas que, en procura de reducir costos, han prescindido de sus

esquemas de seguridad y los han remplazado por otros menos costosos y, por

supuesto, más frágiles o, peor aún, los han suprimido en su totalidad.

En junio de 2023, el sumergible Titán implosionó al aventurarse a las profundidades

del mar luego de haber desconocido los criterios de seguridad para este tipo de

expediciones. Posteriormente se conoció que David Lochridge, el director de

Operaciones Marítimas de Ocean Gate, había advertido, previo al accidente, la no

viabilidad del viaje, pero fue despedido y sus recomendaciones ignoradas.

De la misma manera, algunas organizaciones, en una posición ignorante y pobre de

análisis y proyección, han descartado a profesionales destacados en esta materia y

asignado la responsabilidad a otros de menor experiencia, incluso, le han asignado la

misión estratégica del modelo de seguridad a profesionales con otro tipo de

conocimientos y responsabilidades. No es raro encontrar jefes administrativos, de

mantenimiento e incluso de servicios generales, liderando áreas de seguridad y

convirtiendo los esquemas de protección en grupos de personas que hacen pero

que no piensan. Por supuesto, esto repercute en todo lo demás. Aumentan las

mermas, las pérdidas de activos dejan de ser una novedad, el hurto de pertenencias

son parte de la cotidianidad y, como es de esperarse, la sensación de intranquilidad

aumenta y la percepción de un buen ambiente de trabajo se deteriora. ¿Y de

productividad cómo estamos, señor contador? La respuesta nunca es favorable.





Las regulaciones en torno a la seguridad

privada cada vez toman más fuerza en

Latinoamérica lo cual favorece a la

industria y a sus clientes. En Colombia, por

ejemplo, la Superintendencia de Vigilancia

y Seguridad Privada regula la prestación de

estos servicios y establece las tarifas de

cobro para cada uno por lo que las

empresas de seguridad privada deben

competir con calidad y no con precios.

Todos ganan. Los profesionales de

seguridad están cada vez más preparados

y el servicio satisface las expectativas en

la gran mayoría de los casos. Así que, ¿por

qué aún consideran la seguridad física

como un gasto?

Existe una desgastada definición de la

seguridad que afirma que ésta es “una

gestión de medios y no de resultados”, y

es de esta manera que la alta gerencia

percibe nuestro servicio, un producto que

no ofrece garantías que es susceptible de

recorte, simplificación o eliminación.

Cuando, al contrario, se trabaja en una

gestión basada en criterios tangibles y

cuantificables que le permiten a la

organización medir su impacto, la visión se

transforma y se logra hacer parte de la

estrategia organizacional al mismo nivel

que cualquier otro departamento.

“Cuando se trabaja en
una gestión basada en
criterios tangibles y
cuantificables que le
permiten a la
organización medir su
impacto, se logra hacer
parte de la estrategia
organizacional al mismo
nivel que cualquier otro
departamento.”





Es necio el pensamiento de ver la

seguridad como un gasto cuando ésta

siempre contará con un alto retorno de la

inversión y afectará positiva y

transversalmente a todos los niveles de

las naciones y las organizaciones

mejorando la percepción, la productividad

y la rentabilidad. El estado de tranquilidad y

bienestar generalizado puede parecer una

utopía, pero los esfuerzos por lograr

ambientes protegidos y controlados

siempre será un reto que los profesionales

de seguridad responsables asumen con

dedicación y compromiso.
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“La seguridad siempre contará
con un alto retorno de la
inversión y afectará positiva y
transversalmente a todos los
niveles de las naciones y las
organizaciones”

Menospreciar el riesgo siempre es un

error. Restar recursos a la seguridad y

protección es imprudente. Pensar que los

profesionales de seguridad son seres

adustos y poco educados es irrespetuoso.

Cambiar a un curtido profesional en

seguridad por otro menos experimentado

en función del “ahorro” es insensato. Y, sin

embargo, sucede.



Compartido
por:

Chief security officer con 30 años de experiencia

en seguridad pública y privada. Graduado de la

academia del FBI y miembro asociado de la alianza

internacional de agencias de seguridad pública

(FBINAA). Profesional certificado en protección

(CPP) y miembro de la Sociedad Americana de

Seguridad Industrial (Asis International).

Psicólogo experto en perfilación criminal y

detección engaño con posgrado en justicia penal

y gerencia de salud y seguridad en el trabajo.

Docente y

conferencista

internacional en temas

de seguridad pública y

corporativa. Detective

en retiro del

Departamento

Administrativo de

Seguridad.








